
NÚMERO DE LA BIBLIA
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E fíT M D A  < A  r  I  ♦

A n o  X V L  -  ^ á m .  718 Jfflabrib, 28 be J^ebwro be 1935. p re c io : 25 rents.

Grand es íirmaciones Bib la.

I. Dios, supremo; su culto, espiritual.

Al Señor tu D ios adorarás y  a  É l solo 
servirás.

S. M a t e o ,  4 - 1 0 .

Dios es Espíritu y  los que le adoran, 
en espíritu y  en verdad es necesario 
que adoren.

S. J u a n ,  4-23.

2. r.l único Mediador.

H ay un D ios, asim ism o un M ediador 
entre D ios y  los hom bres, Jesucristo 
hombre, el cual se dió a  sí m ism o en 
precio del rescate por todos.

1 ,*  T i M . ,  11, 5-6 .

3. E l Espíritu Santo, dado al creyente que lo pide.

S i vosotros, siendo m alos, sabéis dar 
buenas dádivas a  vuestros hijos, ¿cuán­
to más vuestro Padre Celestial dará el 
Espíritu Santo a  los que lo pidieren 
de El?

5 .*  L u c a s ,  1 1 - 1 3 .

A- E l pecado, universal: la salvación, por gracia.

Todos pecaron, y  están destituidos 
de la gloria de D ios, siendo justificados 
gratuitamente por su gracia, por la re­
dención que es en Cristo Jesús.

R o m a n o s , 3 - 2 3 .

5. E l cristiano, una nueva criatura.

S i alguno está en Cristo, nueva cria­
tura es: las cosas viejas pasaron,

2 .' Cor., 5-17.

6. Igualdad esencial de todos los cristianos.

Vuestro padre no llam éis a  nadie en 
la tierra, porque uno es vuestro Padre, 
el cual está en los cielos. . . Todos vos­
otros sois herm anos.

S. M a t e o ,  X X MI .  8 -9 .

7. E l Reino de Dios, ante todo.

B u scad  primeramente el R eino de 
D ios y  su justicia, y  todas las demás 
cosas os serán añadidas.

S .  M a t e o ,  6 - 3 3 .

8. Cristo, para todos.

Yo, cuando fuere levantado de la tie­
rra, a todos traeré a m í mismo.

S. J u a n ,  1 2 - 3 2 .

g. L a  muerte, vencida.

Todos no dorm irem os, m as todos 
serem os transform ados. . .¿dónde está, 
oh sepulcro, tu victoria?

I.* C o r .  X V ,  5 1 - 5 5 .

10. L a  esperanza final.

Cuando Cristo apareciere, seremos 
sem ejantes a É l, porque le verem os 
com o É l es.

I . *  J u a n ,  3 - 2 .

Ayuntamiento de Madrid



■r *

t'v

f '

46

HAY muchas maneras de 

leer la Biblia. Existe 

e! antiguo plan de leer

C O M O  L E E R  L A  9 I B L I A

E s p a A a  £ v a n g é l i c ^ « p f

;l l

Sobre eerun capítulo diario, y  muchos 

lo encuentran el más satisfac­

torio de todos. H ay el método 

de tom ar un libro y  estudiar­

lo, por un tiempo, a fondo;

método que puede ser m uy fructífero. Otro es seguir un gran tema 

a través de toda la Escritura, lo cual puede resultar un ejercicio 

m uy provechoso de investigación bíblica. Hay también la costum­

bre de aprender de memoria algunos de los pasajes más notables 

de la Biblia; y , cuando se hace e>tt> en la infancia, esos pasajes 

quedan como ancla de salvación para toda la vida. Cada cual 

debería procurar descubrir el mét(^do de estudio bíblico que le rin­

d a m ayor beneficio, y  seguirlo después fielmente.

H ay otra manera de leer la Biblia que tiene mucho a su favor; 

leerla seguido. Puede probarse fácilmente: se empieza a leer, y  se 

lee tanto del Génesis como sea posible de una sentada. Se prosigue 

la lectura a la siguiente ocasión, y  de este modo se form a el há­

bito de leer la Biblia en amplias secciones. Se hallará que muchos 

de los más breves libios de la Biblia pueden leerse de un tirón, 

y  que toda la Biblia puede recorrerse en un corto espacio de tiempo. 

Este método de leer «seguido» profundiza muchas de nuestras im­

presiones y  confirma muchas de nuestras más acariciadas creen­

cias acerca de las Escrituras.

A l leer a grandes trozos las Escrituras, 
recibimos una impresión más profunda 
de su inspiración.

Los asuntos tratados en la Biblia son muchos, y  los escritores 

son hombres de experiencias y  talentos muy variados. Los escritos 

mismos son de distintas clases: históricos, poéticos, biográficos, 

teológicos, eclesiásticos. Pero a través de toda esta diversidad corre 

una unidad, una unidad que sólo puede explicarse diciendo que 

estos escritos están inspirado.s por el Espíritu de Dios. Son litera­

tura, pero una hteratura singular. Son biografía, pero biografía 

que describe las vidas de los hombres en su relación con Dios. Son 

historia, pero historia iluminada con un mensaje celestial. Son 

teología, pero teología que jam ás se aparta de las grandes reali­

dades de la experiencia espiritual. Puede resultar difícil form ular 

la doctrina de la inspiración, pero en la Biblia entramos en con­

tacto con la inspiración misma. No podemos hacer un amplio re­

corrido en la Escritura sin impresionarnos de nuevo con el hecho 

de que Dios palpita en el texto y  le da vida y  poder.

A l leer a grandes trozos la Biblia, ve­
mos cada vez mejor ei contacto in­
mediato de lo relatado con los hechos 
de la vida.

Siempre aparece como una narración sencilla de lo que real­

mente ocurrió. AI revés de una novela, un libro de la Biblia no 

sigue ei capricho de la imaginación: se pega al camino de la vida 

reai. Habla de lo que es bueno y  de lo que es malo. N o retrocede 

ante nada; no evita nada; no disimula nada. Si hay que contar 

alguna terrible historia de pecado y  vergüenza, la Biblia la cuenta 

sin excusarse, pero tan austeramente que no fomenta ninguna cu­

riosidad malsana. Estas tenebrosas historias de la Biblia están en-

a graneles frozos.
Por el Rdo. Juan A. Patten, Maestro en Artes,

Supdrintendent« L iio ra rio  d e  la Sociedad Bíblica en Londres.

vueltas en la llama de una 

vorosa pureza.

Pero las páginas tristes 

ia Biblia son m uy pocas 

lado de las páginas de luz 

belleza, que nos hablan

hombres y  mujeres que vi'

ron en la presencia de E>i

guardaron la fe y  al fin triunfaron sobre todo mal. L a  Biblia nuj 

exagera, nunca se pone sentimental, nunca da la impresión de ini

rosimilitud. L a  vida es su tema, y  es la vida real la descrita

todas sus páginas. Según leemos la historia evangélica, la impi 

sión de veracidad se torna convicción plena. Todo nuestro ser al 

ma que esos relatos merecen confianza implícita. Ésta es la fuei

de la B iblia; responde a la experiencia, y  mientras más la leen lo)

má.s nos convencemos de que es asi,

A l leer a grandes trozos las EscrituJ 
nos encontramos leyendo (a Hisfot 
de nuestro propio corazón.

<\’eo que ia Biblia se adapta a todos los pliegues del cora: 

humano», declaró Arthur Hallam, un gran am igo del poeta Ti 

nyson. E s la santa tarea de la Biblia ir directa al asunto y 

pecho de los hombres. Es difícil leer impersonalmente la Bib¡ 

Podemos hacerlo en unos pocos pasajes, pero no en un trozo a 

siderable. M ás pronto o más tarde, más bien pronto que tarde, 

ne un incidente, un versículo, o aun una sola palabra que atravi 

nuestras defensas y  nos toca en lo vivo. «Porque la Palabra de H 

es \i va y  eficaz y  más penetrante que toda espada de dos filo? 

que alcanza hasta partir el alma, y  aun el espíritu, y  las coyuntut 

y  tuétanos, y  discierne lo.s pensamientos y  las intenciones del 

razón.»

Pero la BiWia se adapta a cada pliegue del corazón hum 

también de modo más tierno. No hay dolor o sufrimiento que 

pueda ser endulzado por una palabra de la Sagrada Escritura; 

hay hora alegre de esperanza o de regocijo que no pueda intens 

carse con ella; y  el camino del deber, soso y  gris, se transfigura 

la luz que resplandece desde sus páginas. Estudia la Biblia en ai 

plios y  generosos recorridos, y  no tardarás en encontrarte a 

mismo.

A l leer a grandes trozos la 9iblia, 

sólo nos encontramos a nosotros, si 

a Dios mismo.

Cada página del Antiguo Testamento lleva estampada la imai 

Divina, y  cada página del Nuevo Testamento revela al Hijo 

Dios, Jesucristo nuestro Señor y  Salvador. Podemos huir de o 

otros mismos en la Biblia, pero no de Dios. Él habla allí siemp 

algunas veces con voz de trueno, otras tan suavemente como 

madre arrulla a su h ijito  para dormirlo. Él habla allí siemprs 

menudo en palabras, pero muy poderosamente en la vida, muerti 

resurrección de nuestro Señor. Si la Biblia es el Libro de Consu 

de la Humanidad, como en efecto lo es, es aún más el Libro de 

su Palabra a nosotros. S i no creemos esto ahora, llegaremos 

creerlo si la leemos seguido.

Jp o r  qué. pues, se descuida tanto la Biblia? fista es una 

gunta extensa y  desconcertante, pero concluyamos con otra más P* 

sonal; ¿Descuidas tú la Biblia?

T on 
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el  l e c t o r  d e  l a  b i b l i a  s e  d e s c u b r e  que necesitan los españoles.
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A  S i  M I S M O

c E I  p rin cip io  d« T u s  p alabras 
a lu m b ra .»  Salm o n $ .  i j o .

r p o o A

I ni 
1  di'

ia v ía  era u n  nifio. Escasamente te­
nía seis años, cuando mi padre me 
dió un pedazo de papel de calco, 

jara mi desconocido hasta entonces. Lo 
tomé, lo puse entre dos papeles, y  empecé 

dibujar. ¡Cuál no sería mi sorpresa pri­
mero y  alegría después al ver mi descu­
brimiento! En verdad, para mí era algo 
nuevo, novísimo, que haciendo un solo di- 

™ bujo lograra obtener dos. Todos mis con­
discípulos lo supieron pronto, y  pronto tam­
bién procuraron hacerse con ese papel m á­
gico. Fué una de aquellas alegrías de la ni­
ñez que no se olvidan tan fácilmente.

Pasó tiempo. M i padre había fallecido, y 
mi madre, con apuros indecibles, procuraba 
llevar adelante la casa con sus cinco hijos. 
No es extraño, pues, que no dispusiera ni 
de dos reales para comprar un Nuevo Tes­
tamento al colportor Sr. R ovíra que, de 
casa en casa, llamaba para ofrecer la Pa­
labra de Dios. Haciendo un nuevo heroico 
sacrificio, mi madre al fin me compró mi 
primer Nuevo Testamento. Y  en sus pági­
nas me aguardaba la sorpresa de otro des­
cubrimiento, el de mi nombre, que lo lleva­
ba aquel santo varón, padre de Juan  el Bau­
tista.

Ni .\rquimedes, al exclam ar ¡E u rek a !, 
tuvo tanta alegría. ¿M i nombre impreso en 
el Nuevo Testamento de Jesús? Era algo 
que no podía explicarme. L a  lectura del 
Santo Libro me empezó a cautivar.

La Palabra de Dios alumbra el corazón 
del que la lee. Y  alumbró el mío lo suficien­
te para que empezaran nuevos descubri- 
niientos en mi vida. Sin la iuz que penetra­
ba sn mí por la lectura de las páginas de 
las Sagradas Escrituras, no habría sido 
esto posible. Su autor los tenía reservados 
para mí, como espero ios ha tenido, o qui- 
^  los tendrá aún para ti.

La lectura del Antiguo Testamento siguió 
la dei Nuevo, y  continuó pareciéndome 

íoda la Santa Escritura como un espejo en 
î uyo cristal se refleja todo cuanto se pune 
delante. Acabé descubriéndome a mí mis- 
™o. Hasta entonces, yo  no me había cono- 

Y  cuando llegué a ser un asiduo lec- 
*or del Libro, procurando poner en prác- 
'"^3 las enseñanzas que iba encontrando, 
tío me conocieron los demás. ¡Santa para­
doja de la vida! Antes yo  no sabía quién 
*13, pero lo sabían mis fam iliares y  aun los 
wiraños. Luego, fué al revés. N o me cono­
cieron ellos cuando yo  me conocía mejor. 

El lector de la Biblia se descubre a sí 
®ism o porque ha descubierto a Dios. Es 
'''“ y  diferente el concepto que tiene de 

quien jam ás leyó la Santa Escritura, 
que tiene quien la lee cotidianamente. 

^  nos hablaba de un Dios vengativo, lleno 
de ira, que destruía a sus propias criaturas, 

sólo podía ser alcanzado a través de

infinidad de intermediarios. Deshecho fué 
este concepto con la lectura asidua de la 
Biblia. Descubrimos que Dios es un Padre 
amoroso, que ama a todos infinitamente, 
que quiere que sus bendiciones las disfru­
ten todas sus criaturas y  que anhela que 
todos sean salvos y  vengan al conocimiento 
de la verdad.

Asimismo descubrimos a Jesús. Pero este 
Jesús de los Evangelios tampoco es el m is­
mo que nc« dieron a conocer los que, sin 
duda, no le conocían. El Jesús que hemos 
podido descubrir es el que se compadece 
de los que sufren, de los desvalidos, de los 
desgraciados, y  el «amigo» de los pecadores. 
Este Jesús, porque ha querido ser amigo de 
los pecadores, nos encontró y  ganó nuestra 
amistad, y  porque quiso ser el Salvador de 
los muertos en sus delitos y  pecados es 
nuestro Salvador, único, pero verdadero y 
suficiente. Él es el sólo mediador entre Dios 
y  los hombres, el que nos conduce desde 
este mísero mundo hasta sus regiones de 
gloria y  luz, de esa luz que y a  hemos em­
pezado a disfrutar aquí en la tierra, la luz 
con que se nos ha aparecido.

Y  de nosotros, ¿qué diremos? Si antes 
descubrimos nuestro nombre en la Biblia, 
también pudimos descubrir en ella después 
nuestro estado de pecado, y  nuestra inca­
pacidad para salir de él. Y  si Jesús halló y 
vió a un Zaqueo, y  se ofreció para ser su 
huésped, también nos vió y  halló ofrecién­
dose para ser nuestro amigo, nuestro todo 
y  hasta nuestro Salvador. ¡G loria a Dios 
por ello! Y a  somos salvos eternamente, no 
por méritos propios u otros puramente 
humanos, sino por los de Cristo Jesús, el 
cual también desea que cualquiera que 
aprenda con Dios como M aestro en su san­
ta Palabra, vaya a Él.

N o  importa que en la lectura de dicho 
libro no encuentres a ningún homónimo 
tuyo, como yo lo encontré; pero seguro que 
te descubrirás a ti mismo, y  podrás saber 
quién eres y  a  dónde vas. cosa en la que 
antes no te habrías fijado, sin duda. A  lo 
menos, ésta es mi experiencia, que te ofrez­
co, lector mío, como un testimonio que pue­
da ayudarte.

Z a c a r í a s  G A R L E S  jU S T .

Este número ha sido 
visado por la censura.

L a  S o c ie d a d  B íb lic a , F e d erico  

B a la r t ,  2 ,  M a d rid , con  cu yo  apo> 

y o  se  p u b lic a  e ste  n ú m ero  e s ­

p e c ia l re m ite  un p re c io so  estu - 

c iie  con lo s  E v a n g e lio s , c o n tra  

e n v ío  de só lo  óg cén tim o s en 

s e llo s  de C o rre o s  y  la s  sen as.

Sólo cuando uno disfruta un bien es cuan­
do comprende cuánto lo necesita el prójimo 
que aún carece de él. L a  Biblia nos ha dado, 
con el conocimiento de nuestro Padre ce­
lestial y  del soberano amor de Cristo Jesús, 
paz, gozo, luz, esperanza, una amplia visión 
de las cosas, solidaridad humana y  una fra ­
ternidad preciosa con los que son de la fe. 
Justamente lo que el mundo necesita; jus­
tamente lo que nuestros amados compatrio­
tas, tan desorientados y  turbados ahora, 
requieren. N o  hay sosiego, no hay trabajo, 
no hay salud ni optimismo, porque no hay 
Evangelio en el corazón. N o  hay individuo 
verdaderamente feliz sin la felicidad que 
de sólo Dios procede. ¿Dónde hemos apren­
dido esto? En la Biblia, respirando su at­
mósfera, distinta de la del mundo y  aun, a 
veces, de la Iglesia. Los españoles tienen 
una Iglesia que no les da la Biblia y  aun se 
la quita de las manos. Sin esa iglesia, o a 
pesar de ella, debemos nosotros proporcio­
nársela, llámennos como quieran.

(D el fo lle to  R e c ib ir  y  D ar. que rese­
ña la  lab o r del año J e  la  Suciedad B íb li­
ca át E sp añ a .)

LA PA LA BRA  D E  D IO S

Bendito quien escucha 
T u Palabra, buen Dios, y  de ella vive,
Que de la fe  en la lucha 
Prudente se apercibe
Que es !a v o j  d e l Señor quien la prescribe.

Porque así como un prado  
Que el agua riega y  le da la hermosura.
A si el L ibro Sagrado
D el Dios de la Natura
Da a  nuestro corazón vida y  dulzura.

T u  Palabra, Dios mío.
Espero  que será m i conductora,
Y  que si me extravío  
T u mano protectora
M e guiará por ella a cualquier hora.

E n  ella la armadura 
H an siempre hallado y  fuerza tus ungidos 
C on  sólida cordura; 
y  ahora redim idos.
Helos, Señor, por ella a T i rendidos.

E lla  es puerto seguro 
D onde en la tem peítad hallan tus sanios 
U n refugio y  un muro.
H an cesado sus llantos
Y  alaban ya  a  su Dios con dulces cantos.

Para m í de un aran precio  
E lla  ha sido y  será toda m i v id a :
¡Q ué insensato lu í  y  necio 
M ientras m i alm a aturdida  
Buscaba en sucias aguas su bebida!

E n  m i corazón duro 
Graba, Señor, tu celestial doctrina,
Y haz que esté bien seguro 
Que es palábra divina
Y para m i alm a eficaz medicina.

Ayuntamiento de Madrid
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EL LECTOR DE LA BIBLIA N O  SE SATISFACE 

Y A  C O N  R O M A

O .' ALÁ leyeran todos nuestros compa­
triotas las S a g r a d a s  Escrituras' 
Porque se da el caso— extraña pa­

rad o ja—  de que muchos de ellos que se ufa­
nan en proclamar a todas horas su cristia­
nismo no leen el L ibro  Divino, fundamento 
de la fe que dicen profesar, y  aun algunos 
desconocen que tal libro exista. De todo 
hay.

Triste es tener que reconocerlo, pero en 
España se lee poco. D e un lado, la situa­
ción económica de nuestro pueblo, y  de 
otro, que la producción literaria, salvo hon­
rosas excepciones, no se vende a precios ase­
quibles a todos, lo cierto es que no se lee 
mucho. Contribuye también a ello el anal­
fabetismo, que acusa en nuestra patria un 
porcentaje aterrador. Y  el católico since­
ro. de condición ^ocial humilde, que quiera 
cumplir con fidelidad los preceptos de la 
Iglesia en que m ilita, ¿cómo va a poder ad­
quirir un ejemplar de la Sagrada Escritu­
ra, con licencia eclesiástica, si el precio del 
texto sagrado rebasa sus posibilidades ad­
quisitivas? Sé que, de algún tiempo a esta 
parte, hay ediciones católicas «populares» 
de la Escritura; mas distan con mucho de 
competir en baratura con las ediciones que 
publica nuestra amada Sociedad Bibüca, 
movida del noble afán de poner en las ma­
nos de cada com patriota nuestro la Pala­
bra de Dios.

Para el católico sincero deseoso de bus­
car la verdad, que se acerca despojado de 
todo prejuicio a la Santa Biblia, se abre un 
horizonte de vastos lim ites cual nunca an­
tes hubiera podido imaginar, y  calma su sed 
espiritual en el reparador oasis que las pá­
ginas del Divino L ibro  le ofrecen. Su avidez 
queda saciada. Mas, después, si ha leido 
con reverente atención y  con piadoso reco­
gimiento la Palabra Santa, no puede, en 
modo alguno, satisfacerse con Rom a. Ante 
él se ha presentado un amplio horizonte. 
Quiere contemplar todo el paisaje que le 
sea posible percibir. Y  para ello no ha de 
quedarse en el llano, sino que precisa subir 
a la montaña. Y  ya, desde un punto de vis­
ta más elevado, Rom a le descontenta, y  esto 
por varias razones, tres de las cuales vamos 
a citar.

I.* P orque se da cuenta de que las doc­
trinas de la Iglesia de Rom a no se ajustan 
a la Biblia. —  En las páginas de la  Palabra 
de Dios no encuentra nada que haga refe­
rencia al culto de las imágenes, ni a  la  con­
fesión auricular, ni al celibato eclesiástico, 
ni al sacrificio de la misa, ni al dc^ma del 
purgatorio, ni a tantas otras doctrinas de 
invención humana que Rom a enseña y  prac­
tica.

Mas, al mismo tiempo, se da cuenta no 
sólo de que la Biblia no hace referencia al­
guna a tales doctrinas, sino que están en 
abierta oposición con el Libro Santo. En él 
se condena el culto a las imágenes; señálan-

se sólo dos lugares donde el pecador ha de 
v iv ir  eternamente; cielo e infierno; se ex­
presa como conveniente que <los adminis­
tradores de la Casa de Dios sean irrepren­
sibles, maridos de una sola mujer», para 
que, administrando dignamente su hogar, 
sepan adm inistrar la Casa de D ios; se dice 
que «Cristo, con una sola ofrenda, hizo per­
fectos a  los santificados».. .  N o puede el lec­
tor de la Biblia satisfacerse con Roma.

2.* P orque por la lectura dei Evangelio  
descubre a C risío .— Descubre al Cristo de 
los Evangelios, amigo de publícanos y  de 
pecadores, consuelo del triste, amparo dei 
desvalido, auxilio del necesitado, sanador 
del enfermo. En la Iglesia de Rom a conocía, 
quizás, al Cristo de Medinaceli, al de Lim­
pias o al del Gran Poder: pero no al Cristo 
de los Evangelios, el Hijo Eterno de Dios, 
que, dejando su gloria, vino a este mundo a 
sufrir la muerte, y  muerte de cruz, para 
darnos así vida, y  vida eterna. Descubre, 
al leer el Evangelio, a  Cristo com o Salvador 
personal. De esta suerte, el Evangelio cum­
ple en él la obra para la cual Dios nos lo 
ha concedido: llevarnos a Cristo.

Leyendo la vida del Santo de los Santos, 
se considera pecador y  halla en Jesús el 
Salvador que su alm a necesitaba. Entonces 
sabe que puede obtener su salvación, no por 
obras, sino por fe, comprendiendo que las 
obras son resultado de la salvación, y  no la 
salvación resultado de las obras. Admite 
que Cristo vino al mundo para salvar a 
los pecadores, y , reconociéndose, como Pa­
blo, el primero, acude a É l y  halla la paz 
de su conciencia y  el perdón de sus pecados.

Este descubrimiento le lleva a apreciar 
más la obra expiatoria de Cristo a su favor. 
cNo hay m ayor amor que éste: que ponga 
alguno su vida por sus amigos», dice el 
Maestro- Humanamente hablando, no. Es 
a lo más que puede llegar el hombre finito; 
mas el Dios infinito «encareció su amor para 
con nosotros en que, siendo aún pecadores. 
Cristo murió por nosotros».

El lector de la Biblia que haya descubier­
to a Cristo tiene que estar hondamente 
agradecido al Salvador. Sabe que su sangre 
preciosa le limpia de todo pecado. Esto le 
lleva a am ar a Cristo, porque fil !e amó 
primero, amor que se traduce en consagra­
ción completa a  su servicio.

J-* P orqu e vislum bra la existencia de una 
Iglesia más en arm onía con el espíritu del 
Evangelio que la de Rom a. —  Una Iglesia 
en que se tribute a Dios el culto en espí­
ritu y  en verdad, solemne y  sencillo, que era 
tributado al Hacedor de todo cuanto exis­
te por los cristianos de la Iglesia primitiva, 
exento de toda aparatosidad, que, si dice 
algo a la vista, poco o  nada dice al cora­
zón, y  que le acerque más a Dios. Una Igle­
sia que tenga por autoridad suprema no a 
un hombre, que, por ilustre que sea, como

mortal, es falible, sino a Cristo mismo. Ui 
Iglesia que no haga la separación que Ron 
establece entre sacerdotes y  seglares, 
en la que todos sus componentes, llamaí 
con vocación santa al servicio del Eten 
sean participantes en la labor activa 
evangeli/ación. Una Iglesia, en fin, que pij 
tique y  fomente, m ejor que la de Roma, 
espíritu de fraternidad entre todos los ; 
res humanos, y a  que todos descendemos 
un mismo linaje, espíritu de fraternid 
p r o p u g n a d o  por Cristo, cuando di 
«Amaos los unos a los otros.»

Nuestras iglesias evangélicas saben b: 
que muchos lectores de la Biblia han llei 
do a ser por tal causa miembros activos 
yos- Y , por ello, ayudan con todo celo > 
divulgación del Sagrado Libro que la 
ciedad Bíblica realiza en nuestra quer 
España.

¡O jalá leyera nuestro pueblo la BiW 
Sí, porque, iluminados por el Espíritu Sa 
to, muchos de nuestros compatriotas ■ 
ahora viven en las tinieblas de Rom a sei 
trasladados a la luz admirable del Evat 
lío eterno.

R a m ó n  T A IB O  S IE N E

E N T R E  E S T U D IA N T E S

EN LA A L A M E D A  
DE  S A N T I A G O

CANSADO de andar por las rúas de 
ciudad compostelana, con la carti 
repleta de la sagrada mercancía, 

caminó sus pasos e! colportor a la alama 
donde aquel día habría muchos estudian 
pues estaban en huelga. N o d e j a b a  
atraerle la compañía, pues recordaba ha 
tenido otras veces con ellos, y a  convei 
clones amistosas, y a  verdaderas «agarrad

Y  pronto le reconocieron.
—  ¿T rae  usted el libro de las verds 

amargas? —  le pregunta uno de los jóve
—  ¿ Y  el de la sabiduría de Salom 

—  dice un segundo.
—  Sí — responde el colportor— ; tri 

conmigo el Libro de las verdades amarga 
pero saludables, ¿eh?, y  el Libro de ia SJ 
duría.

—  ¿Qué casa es verdad? —  pregunta 
desde un banco próximo, uno a quien el 
portor ya  conocía como más papista 
el Papa.

Pero el mismo se responde, empezai 
una disquisición acerca de la verdad, 
alusiones poco caritativas a los que él c 
que habían estado en el error.

Tanto se detuvo en esto, que un nún 
considerable de estudiantes de todas 
ideologías que ya  rodeaban al colportor 
taron a voz en cuello; «jQue se calle! i 
se calle ese descendiente de Pedro Arbií

Y  hecho el silencio, tocó su turno al 
portor, que habló así:

—  La pregunta hecha por usted es la 
ma que hiciera hace i.goo años Pilato a

sus, 
ta, 
mísi 
ciór 
ble 
com 
insi) 
piac 
de . 
fa\'i 
mui 
ted 

E 
con 
ver:
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sus, solamente que aquél no esperó respues­
ta, mientras que usted se la ha dado a sí 
mismo y  a los demás, exhibiendo su erudi­
ción. Bien hasta ahí. Lo  que no es tolera­
ble ni raionable, y  bien lo mostraron sus 
compañeros protestando, es que usted haya 
insultado la memoria de aquellas personas 
piadosas que murieron en la verdadera fe 
de Jesús, que no es la de Rom a. ¡ Haga el 
favor de dejar en paz las cenizas de los 
muertos que Dios juzgará; ni Rom a ni us­
ted son los llamados a ello!

El estudiante intenta responder, pero sus 
compañeros gritan ; «¡Que se calle ese ca­
vernícola !»

— Sí, es justo y  equitativo que me dé us­
ted— dice el colportor —  el mismo tiempo 
que yo  le he escuchado, pues también yo 
tengo rai definición de io que es la verdati. 
Usted dirá que no es una definición filosófi­
ca, p ero .,.

— Venga ya esa definición —  interrumpen 
con buen humor muchos estudiantes.

En este momento habría unos doscientos 
y un par de guardias municipales, que pa­
recían también interesados en la polémica.

— l.a  verdad—  sigue diciendo el colpor­
tor, encarándose con su contrincante —  es 
la que usted no quiere seguir, pues no es la 
primera vez' que se le ha hablado, y  no ten­
drá ya disculpa que alegar en su d í a . . .{Pro­
longados aplausos,) Verdad es el polo opues­
to de la mentira. Cuando Jesús dice que ha 
venido a dar testimonio de la verdad y  que 
todo aquel que está de parte de la verdad 
oye su voz, todos sabemos lo que quiere de­
cir sin más definiciones. Cuando 61 dice: 
«Yo soy la luz del mundo; el que me siga 
no andará en tinieblas>, también sabemos 
lo que quiere decir. L a  verdad es la luz, las 
tinieblas son la mentira. D eje usted todo 
k) que es mentira y  todo lo que es tinieblas, 
supuesta virtud de huesos, medallas, cru­
ces, y  déjese alum brar por la lu¿ del medio­
día, aceptando a Cristo como su único y 
suficiente Salvador, el cual es la Verdad per­
sonificada. . .

— ¡Qué fácil encuentran ustedes la salva­
ción! Pero a m i no me convencen, porque 
la fe sin obras es muerta.

—  Del todo conforme con que la fe sin 
obras es m uerta; como que así lo dice la 
Palabra de Dios, por Santiago, y  en nada 
contradice esto a San Pablo, en Efesios, 
cuando dice que somos salvos por gracia 
mediante la fe, y  no por obras, para que na­
die se glorie. E l misrao Apóstol nos dice 
que Dios hizo de nosotros una nueva crea- 
ción en Cristo Jesús para buenas obras, ias 
cuales tiene preparadas para que las practi­
quemos. i  Puede estar esto más claro? Las 
t'bras no traen la  gracia de Dios, pero la 
gracia de Dios trae las obras; las obras no 
nos sah an. pero los que son salvos hacen 
buenas obras. En  rai pequeño huerto he 
plantado unos cuantos árboles frutales, y. 
espero que con el tiempo rae den ciruelas y  
'Manzanas. Pero no he ido a coger,el fruto 
antei de plantarlos, ni será el fruto el que 
produzca la savia, sino la savia el fruto, y. 
Para su savia, el árbol se nutrirá de la tie- 
’■fa. L a  fe en Cristo es la raíz, la gracia de
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EL LECTOR DE LA BIBLIA N O  SE SATISFACE 

C O N  LA INCREDULIDAD

Sf.NTiRS'os satisfechos es hallarnos de tal 
raodo saciados en nuestras inquietu­
des y  anhelos que, como resultado, ex- 

perimenteraos el sosiego absoluto de todo 
nuestro ser.

En  este sentido, al lector de la Biblia no 
puede satisfacerle la incredulidad, pues, aun 
con una rápida lectura, se da cuenta de 
que, no creyendo, toraa una posición mera- 
raente negativa, no la raás propia en un 
mundo lleno de Us más extraordinarias po­
sibilidades.

D escubre la  V ida , 
aue la  in credu lidad  
lim ita .

En una lectura más atenta, descubre algo 
que y a  presentía; la Vida. N o  la vida más o 
menos vulgar, gris y  sin amplitud de hori­
zontes que constituye la existencia natural, 
sino una vida de categoría tal que enrique­
ce con nueva savia esta presente que goza­
mos, al punto que el concepto de «eterni­
dad» resulta comprensible en ella, pues algo 
tiene que merezca ser eterno por participar 
y a  de la verdadera Vida.

T a l revelación se halla en todas las pá­
ginas del Libro, pero, de una manera espe­
cial, cuando el Cristo afirma que ha venido 
para que tengamos vida y  vida en abun­
dancia. Comprende ahora el lector que la 
Fe es una posición v ita l,  en tanto que la 
incredulidad, y a  sea de orden intelectual, 
ya resultado de una mera indiferencia, es 
una posición de m uerte, negativa, que mata 
mejores posibilidades de vida, nos limita y 
encierra, vedándonos el paso a otros modos 
de ser, y a  que v iv ir es también pensar y 
sentir y  moverse en otras regiones que ella 
niega. Comprende que la incredulidad mata 
el instinto vital que hay en todo hombre, 
instinto que halla su confirmación, su am­
biente más favorable, en ese mundo de la 
F e  que la Biblia le ofrece. Se da cuenta del 
contrasentido de una muerte para siempre 
en quien ha llegado a v iv ir aquí en una at­
mósfera espiritual de eternidad.

D escu bre  a D i o s ,  
p r in c ip io  de V id a  que 
la  in cred u lid ad  n iega .

Percibe también el lector de la Biblia que 
e! incrédulo no puede experimentar esta 
vida, porque niega lo que constituye su

Dios la tierra fecunda, el fruto el resul­
tado. . .

—  ¡V iv a  el Protestantismo, tan vilmente 
calumniado por los sayones! —  gritó uno de 
en medio del grupo.

Y  otro de los jóvenes, con un entusiasmo 
raás práctico, se puso a hojear una Biblia, 
que, al fm, compró al colportor, diciendo;

—  L a  discusión bien vale las cuatro pe­
setas,

C e c i l i o  F E R N A N D E Z .

principio, su fuente, niega a Dios misrao, a 
quien él descubre en la Santa Escritura. 
Este Dios se le va revelando de un raodo 
progresivo en las páginas del Libro, se le 
va acercando lentamente hasta aparecer ante 
sus ojos hecho carne y  sangre, humanizado, 
en la Persona de Nuestro Señor Jesucristo. 
Es ahora su figura atrayente k  que le cau­
tiva y  la que despliega ante sus ojos toda 
la personalidad y  carácter de Dios mismo. 
Ls en este Dios asi revelado en quien halla 
su principio toda vida y  él descubre que su 
v iv ir más glorioso estribaría en la relación 
personal con él. Comprende las palabras 
dei Apóstol ; «En Dios nos movemos y 
somos>.

N ota  en  s í una a sp i­
ra c ión  hac ia  D ios, que 
la  in credu lidad  m ata.

Negando todo esto, la incredulidad mata 
en nosotros también ese poder ascensional 
que constituye nuestra natural aspiración 
hacia Dios. E l lector de la Biblia se da cuen­
ta de que los hombres piadosos que por ella 
desfilan suspiraron por Dios, y  oyéndolos 
se reaviva y  vigoriza esta añoranza, este 
misticismo que, en m ayor o menor me­
dida, existe en todo hombre. E s que, como 
dice Rodó, el hombre no es sino la chispa 
celeste ba jo la co rte ja  de la vulgaridad, y 

es esta chispa la que ia Biblia convierte en 
un voraz incendio, en una llama de am or 
viva ,  al decir de nuestros raisticos, que, 
abrasándonos el airaa, nos eleva sobre nos­
otros misraos y  nos lleva a la unión con 
Dios. «Corao el ciervo bram a por las co­
rrientes de las aguas, asi clama por ti, oh 
Dios, el alma raía. M i alm a tiene sed de 
Dios, dei Dios v ivo » — dice en su queja 
mística el salmista.

A fr o n ta  e l p ro b le ­
m a m ora l, i|ue la  in ­
credu lidad  sos laya , o 
no resu e lve .

Y  porque el lector de la Biblia penetra 
en una vida más abundante y  plena, es por 
lo que afronta de un modo rea! y  evidente 
los problemas todos que de ella se derivan.

Uno de estos problemas, que no puede 
eludir de ninguna manera, al cual ha de 
dar una solución, es el problema moral. Es 
éste el punto flaco de la incredulidad. De 
un raodo relativamente fácil ha podido ésta 
negar hasta ahora ciertos principios que, 
aunque evidentes para el que cree, sólo 
pueden, sin embargo, apreciarse mediante 
la fe  y  cierta percepción espiritual, cosas 
ambas en extremo sutiles y  que quien no las 
posee puede fácilmente pensar que no exis­
ten. Sin darse cuenta quizás, el incrédulo 
recusa la fe, cuando él tiene también que 
ejercitarla para negar. Pero ante este pro­
blema moral, tangible, cuya existencia per­
cibe todo ser consciente, la incredulidad no 
encuentra otro recurso, por su misma po-
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sición negativa y  desvalgri¿adora, que redu­
cir su importancia, rehuirlo, o darle una 
solución inadecuada.

Hl lector de la Biblia, por el contrario, 
introducido en él de un modo forzoso y  sin 
escape posible, no siente esa propensión a 
eludir el problema. L a  Biblia no ie engaña, 
se lo presenta en toda su terrible magnitud, 
pero al mismo tiempo le ofrece una solu­
ción satisfactoria, por ser divina. No es el. 
el hombre, el que lo resuelve: es Dios, el 
ofendido, el agraviado: un Dios de amor y 
misericordia, que ha enviado a su H ijo  uni­
génito, no para que condene el mundo, sino 
para que lo  salve; que admite ai pecador 
cuando arrepentido y confiando en este Sal­
vador se acerca a É l; que promete y  da el 
Espíritu Santo, el cual obra en el hombre 
la conversión, la regeneración y  la santifi­
cación. E l lector de 1?. Biblia ve a Dios des­
truyendo el pecado y  salvando al pecador.

L a  B ib lia  r e v a lo r i-  
za la  v id a  hum ana 
que la  in credu lidad  
desestim a .

Desde las excelsas cimas de la vida di­
vina, pasando por el punto intermedio del 
problema moral, el lector de la Biblia des­
ciende a ia vida meramente humana, expe­
rimentando que puede ahora comprenderla 
mucho mejor y  simpatizar con ella, A  sus 
ojos esta vida tiene un nuevo valor, porque 
el valor de la de arriba — de la que ésta no 
es más que una primera etapa— se refleja so­
bre ella. Com o San Juan  de la Cruz, oye 
la referencia de todas las criaturas al paso 
de la Divinidad.

M il gracias derram ando, 
pasó  p o r  «stos sotos con premura. 
y .  yén d o lo s  mirando, 
con $ola su figura
ve stid o ! {os d e jó  de su herm osura.

Valorizada de este modo la vida presente, 
n a Ja  hay indigno de su atención, todo le 
reclama de un modo como no puede hacer­
lo al que no ve ningún valor transcendente 
en ella. Por esto, ¡cuánto no ha hecho el 
Cristianismo por este mundo, por todos 
los que aquí  viven y  se mueven, a pesar de 
las faltas y  deserciones de los cristianos!

L a  tra g ed ia  de l In ­
crédu lo .

¿Puede ser todo esto un sueño? L l lec­
tor de ia Biblia comprende que la incre­
dulidad representaría para éi una desilu­
sión, por demasiado amarga inadmisible. 
¿Pensar que ha sido un sueño toda esta 
vida nueva y  elevada que ha ido desple­
gándose delante de sus ojos? ¿Pensar que 
quien, con el más excelso altruismo conoci­
do en ia Historia, m urió en una cruz en la 
certe¿a de que salvaba al género humano 
fué un visionario? ¿Pensar que habrán so­
ñado también todos aquellos que creyeron, 
que experimentaron todo esto que llam a­
ron la Verdadera Vida, porque asi era en 
efecto para ellos? Pensar que ante esta le­
gión de hombres y  mujeres, los mejores 
que han vivido en este mundo, podríamos 
levantarnos para decirles; «¡Pobres locos!

¡Habéis soñado!», es algo tan insólito, es 
una desilusión tan cruel y  amarga que no 
sólo no puede dejar tranquilo al corazón 
humano, sino tampoco ser verosímil.

Es el incrédulo el que vive  una tragedia, 
se siente como un vencido, sabe que nada 
puede esperarse de su posición. Por esto la 
incredulidad en sí no es expansiva, no pre­
tende comunicarse, pues reconoce que nada 
puede ofrecer o comunicar de valor. Sólo 
cuando va aliada a otros sistemas o ideo­
logías, en los cuales ella entra como base o 
principio importante, se torna proselitista.

E l incrédulo oculta su tragedia, como 
aquel párroco de aldea que Unamuno nos 
pinta en su novela San M anuel Bueno 
M ártir, y  que, a pesar de no creer en nada, 
seguía subiendo al pulpito y  manteniendo 
la fe en sus fieles, perqué sabia que era lo 
mejor que podía hacer por ellos.

Tragedia noble, pero injustificada e in­
necesaria, pues si la fe fuese una ilusión 
engañosa no tendría la fuerza que corres­
ponde a la realidad, a una realidad que 
demanda imperiosamente ser vivida.

E r n e s to  A R.^U JO .

C 'S p a & a  E - V A iig é l lc k

LA GENTE DE PLUMA 
Y  LA BIBLIA

T IR A D A  E X T R A O R D IN A R IA

A  la  p re p a ra c ió n  de e ste  nú m ero  e s ­

p e c ia l ha co o p erad o  la  A t;ru p ac i6 n  J u ­

ve n il de P rop ag;an d a E v a n ;;é lic a , de 

M a d rid , con a r t íc u lo s  e x p re sa m e n te  

e s c r ito s  p a ra  e l m ism o p o r a lg u n o s  de 

su s m iem b ro s.

L a  m ism a  A g ru p a c ió n  se  ha e n c a r­

gad o  de la  d istr ib u c ió n  de la  t ira d a  

e x t ra o r d in a r ia  hech a de e ste  núm ero 

e sp e c ia l, y  e s p e ra  r e c ib ir  p ed id o s de 

lo s  C e n tro s  E v a n g é lic o s  que deseen 

c o o p e ra r  a ía  d iv u lg a c ió n  de la  verd ad  

c r is t ia n a .

l-H K tIO  riK  I.OS P.4UUKTKS:

D e 3 0  e je m p la re s . 2 , 0 0  p ta s . 
> 5 0  s  3 , 5 0  s

» 1 0 0  s  6 , 0 0  »

L o s  e n c a rg o s  se  s e r v ir á n  a  reem b o lso .

D ir íja s e  la  c o rre sp o n d e n c ia  a 

D. R A M Ó N  T A IB O  S I E N E S  

N o v i c i a d o ,  5 ,

M A D R ID

S u s c r íb a s e  a

I V  ESPAÑA E V AN G É LIC A
E l p e rió d ic o  que le a b r ir á  nu e­

vo s h o r i z o n t e s  e s p ir itu a le s . 

S e is  p e se ta s  a l año.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
B E N E F IC E N C IA . 16.  .  M A D tIO  (4) 

Taliiono 33590

EL Alm anaque Literario, meritisima pu­
blicación que por primera vez ve la 

^ luz este año 1935. ha hecho una en­
cuesta untre literatos con la siguiente pr& 
gunta;

¿ Q u é  t r f .s  l i b r o s  s e  l l e v a r í a  u s t e d  a  u n *

ISI.A  D ESIE R T A ?

El sentido de la pregunta parece ser qué 
tres libros, a no poder tener ninguno más, 
preferiríamos conservar a nuestro lado; cuá. 
¡es son las tres joyas de nuestro patrimo­
nio literario de que no nos desprenderíamos 
por mal que las cosas vinieran.

Queremos creer que no por mera casua­
lidad aparece la primera la respuesta de Ga 
briela M istral, que cita, a su ve^, como pri­
mer libro imprescindible la Biblia. Hubiera 
sido una lástima que la encuesta hubiese 
principiado mencionándose en primer ¡ugat 
otro libro que el L ibro  de los libros. Pero 
copiaremos íntegra la respuesta de la insig­
ne autora de I.a oración de la m aestra: <Ls 
Biblia, Las -mil y  una noches y  un libro, que 
todavía no se ha hecho, de fo lklore  españd 
y  suramericano.»

Otro escritor, Eduardo Maella, quiere lle­
var a su isla desierta tres libros: uno para 
la mañana, Robinsán C rusoe; otro para la 
tarde, Pascal, y  para la noche, los Evange 
líos. É l mismo nos da la razón; que «esti 
necesitado de fe>. Y , verdaderamente, no 
hay como el Evangelio para levantar el 
ánimo del lector y  hacerle confiar en todo 
lo bueno y  feliz, una vez que jesú s nos ga 
rantiza tanto al Padre Celestial.

C,ilga Briceño dice que llevaría la Biblia, 
fobra poética y  armoniosa, divina y  huma­
na, inmensamente vieja y  eternamente nue 
va». L a  armontd de la Biblia procede de su 
inspiración superior.

H ay un escritor. A , Marquerie, que se 
llevará «la Biblia católica». AfortunadameiVJ 
te para él, hay ediciones algo manuables, 
con muy pocas de esas notas que tan nece­
sarias parecían en otros tiempos, y  pre­
paradas precisamente en imitación de las 
ediciones no católicas.

L a condensación que la Biblia hace d< 
este mundo «inmenso y  pequeño a un tiem­
po» es un m otivo para que José Téllez" Mo­
reno estime la B iblia; le hace pensar que el 
mundo cabe «en un puñado de papel impre­
so». N o es tanto que el mundo sea mezqui 
no, como que la Biblia es grande, espiri« 
tualmente.

Enrique Azcoaga quiere una «antologia 
bíblica». Para esto, lo m ejor es llevar la 
Biblia entera, leerla bien, y  entonces se haa 
uno su propia colección de pasajes impor­
tantes o favoritos. Todos los que leemos 1* 
Biblia tenemos esta «antología» en la mente 
y  en el,corazón.

Otro escritor, [-'élix Ros, lleva dentn) 
«una crisis, que gobernarán —  o lo están in­
tentando—, mejor que otros, los Testamen­
tos, Dante y  San Juan  de la Cruz». Para la
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crisis suprema del alma y  de la vida no liay 
libro como la Biblia, los Testamentos.

c,.. si, como el monje de la leyenda es­
cocesa— dice V íctor de la Serna— , he de 
aparejar mi barca de cuero para navegar 
hacia Occidente, "m ás allá de T u le " ; si he 
de buscar mi A ntilia espiritual y  hundirme 
hacia ocaso para siempre, llevaría estos 
otros tres, amigos "piscatores” , ¡estos tres! 
jY  Dios sea loado!: La Santa B iblia, La 
Imitación de Cristo, E l  L ibro  del Am igo y  
del Am ado.t Buena selección, pero igual­
mente buena si se va hacia Oriente que ha­
cia Occidente. Y  no hay que suponer que se 
van a extrañar tanto los *2,m\g,09,piscat0 tes> 
de esta preferencia por libros que van al 
fondo de! alma.

Ángel Lázaro, el distinguido cultivador 
del teatro poético, también menciona la Bi­
blia, aunque tras el Q uijote y  Ham let. No 
hay que dar mucha importancia al orden de 
los sumandos- Pero sin Quijote y  sin Ham - 
¡et ha habido Biblia, y  sin Biblia no habría 
ni Quijote ni Hamlet.

De todos modos, es interesante lo que la 
gente de pluma nos dice.

A d o lfo  A R A U JO - •

¿ • p a A *  E v a n g é l i c a 51

I Congreso de la Juvenlud Evangélica 
Porluguesa.

H em os re c ib id o  la  sig u iente  a te n ta  c a r ta :
xA tod o  el pueblo de D ios en España deseamos muchas y  gloriosísimas ben­

diciones.
»L a  Juventud Evangélica  Portuguesa celebrará, D ios mediante, su P rim er 

Congreso en los dias y  de M a y o  del año corriente.
».4 este Congreso, que esperamos sea de grandes bendiciones com o testim o­

n io  de la vita lidad del pueblo de D ios en este pais, im ntam os a todo el pueblo 
evangélico de España, p o r m edio de la A lianza Evangélica, de la cual es usted 
digno presidente.

»Esperam os tener la alegría de vernos honrados con un  gran núm ero de her­
manos que vengan de España a Lisboa para asistir a estos trabajos.

•»El hospedaje será gra tu ito para todos los visitantes que vengan de España 
y  sean m iem bros de cualquier Iglesia Evangélica  reconocida por la Alian^al 
Evangélica  Españofa.

»A  los cuidados del apreciado hermano y  gran am igo del Evangelism o en 
Portu ga l confiamos la  propaganda en España en p ro  del P r im e r Congreso de 
¡a Iwventud Evangélica Portuguesa.

>Lhi grande y  cord ia l abraco de su herm aiio y m uy amigo,
R A Ú L  P I N T O  D E  C A R V A L H O

•»Lisboa,

E n  el p ró x im o  n ú m ero  de este  p erió d ico  nos o cu p arem os con  m ás d eta lle  de 
este  asu n to . P o r hoy  n o  hacem os m ás q u e  reco m en d ar la  in v ita c ió n  recib id a .

• ■  ..............................esp eran d o  que un buen  nú m ero  de ev an g élico s de E sp a ñ a  se d isp ond rá  a d evol-
. . .  -  r  -  I v e r  la  v is ita  a  nu estros h erm anos de P o rtu g a l, que nos v is ita ro n  ta n  gra tam en te

Alianza tvangelica española, g j ,  C ongresos que n o so tro s hem os ce leb ra d o  en B a rce lo n a  y  en M ad rid .

T em as de O ració n  p a r a  M a rz o . 

A C C IÓ N  DE G R A C IA S :

Por los deseos manifestados por muchos 
de una m ayor unión entre los cristianos.

Por las incesantes oportunidades para 
anunciar el Reino de Dios.

Por la creciente circulación de la Biblia 
en España.

SÚPLICAS:

Por que esta Cuaresma sea bien aprove­
chada para una m ayor propaganda del 
Evangelio.

Por que la Conferencia y  demás actos que 
se preparan para Valencia redunden en bien 
de la Causa de Cristo en nuestro país.

Por nuestra patria y  nuestros gobernantes.

Pueden añadirse los puntos de acción de 
gracias y  de súplicas que las circunstancias 
<¡consejen.

DE LA O B R A  EN ESPAfÑIA.. .
HACE SESENTA A Ñ O S

(eunion de O ración Unida.

El jueves próximo, día 7 de Marzo, a 
las ocho de la noche, en la Iglesia Española 
Reformada, calle de la Beneficencia, 18, 
Madrid.

Por los huérfanos de Asturias.

^unta an terior: 849 pesetas- 

Recibido en esta Administración y  entre- 
gado al Tesorero de la Alianza; Manuela 
de Araujo, Bilbao, 5 pesetas: Caridad R. 
^stellano, N ueva York, 10: Evangélicos 

Besullo, 5 ; Iglesia Metodista Episcopal 
“̂ iicante, 55.

Con fecha 9 de este mes ha publicado la 
Gaceta un Decreto reformando la ley del 
matrimonio civil. Todo lo que al matrimo­
nio se refiera es de suma importancia para 
los ciudadanos por las profundas relaciones 
que tiene y  las gravísim as consecuencias que 
puede traer a las familias- Pero, además de 
esto, la cuestión del matrimonio en sí mis­
ma y  la reforma de la ley llevada a cabo 
por el Decreto citado, tienen tal relación 
con los derechos de la conciencia individual 
y  con la libertad de cultos existente en 
nuestra patria, que no podemos menos de 
ocuparnos, aunque sea ligeramente, de este 
asunto en nuestras columnas.

A  tre.s puntos principales podemos redu­
cir lo que el mencionado Decreto dispone:

1.“ Se declaran válidos todos los matri­
monios que fueron contraídos sólo canóni­
camente, mientras la ley preceptuaba como 
único válido y  legal el matrimonio c ivil; y 
se dispone que en adelante el matrimonio 
canónico, recobrada toda su validez y  legi­
timidad, será el que habrán de contraer los 
católicos.

2.° Se conserva el matrimonio civil para 
los no católicos, quedando para este caso 
vigente la ley  de 18 de Jun io de 1870.

3.“ Se declara que desde el 9 del mes ac­
tual no se considerarán legítimamente ca­
sados los ordenados in sacris o  ligados con 
voto solemne de castidad en alguna orden 
religiosa canónicamente aprobada, aunque 
alegaren haber abjurado de la fe católica; 
«pero quedando a salvo en todo caso los 
derechos consiguientes a la legitimidad de

los hijos habidos o que nacieren dentro de 
los trescientos días siguientes a la fecha de 
este Decreto, los de la postetad paterna y 
materna y  los adquiridos hasta el día por 
consecuencia de la sociedad conyugal que 
habrá de disoiverse>.

L a  gravedad de estos tres puntos que 
abraza la reform a de la ley de 1870, no pue­
de ocultarse a nuestros lectores.

Las razones expuestas en el preámbulo y 
en que se apoya ei articulado del Decreto, 
no nos parecen ni m uy fuertes ni m uy con­
vincentes, por más que acatemos, como es 
nuestro deber, las disposiciones de la supe­
rioridad.

E l hecho de dar a este Decreto un efecto 
retroactivo, validando precisamente los ma­
trimonios de los que faltaron a la ley, y 
anulando los de aquéllos que con respeti’o- 
sa religiosidad la cumplieron (aun cuando 
estuvieran ordenados in sacris), no creemos 
tampoco que establezca un precedente ca­
paz de restablecer la quebrantada morali­
dad de este país.

Pero, aparte de estas y  otras considera­
ciones que asaltan a la mente y que difícil­
mente podemos desechar, ocurre otra no 
menos importante; el Decreto del 9 del ac­
tual, ¿anula la libertad de i'onciencía, res­
tringe la libertad de cultos que ese mismo 
Decreto reconoce en nuestro país?

En el próximo número nos ocuparemos 
de esto, según el criterio evangélico que pre­
side a nuestra publicación.

(La L u í . 20 de Febrero de 1S75.)
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S E M A N A  D E  V A L E N C I A

A L I A N Z A  E V A N G É L I C A  E S P A Ñ O L A  

Conferencia de Pastores, 19  a 3 i  de M arzo.
Están oficiairaente invitados a asistir a esta Conferencia y  a  tom ar parte en 

sus deliberaciones, sin necesidad de especial invitación: a )  Todos los pastores que 
tengan Iglesias confiadas a  su cuidado, sin distinción alguna de denominación; 
b )  Tocios los evangelistas que tengan congregaciones o grupos de hermanos confiados 
a su cuidado; c) Todos los pastores ordenados, aun cuando no tengan actualmente 
congregación alguna.

IG L E S IA  E V A N G ÉLIC A  ESPA Ñ O LA  

X X X Il Asam blea general, 20 a 22 de M arzo.
Están invitados tcxlos los pastores de esta Iglesia, y  cuantos concurran a la 

O jnferencia de Pastores.

A L IA N Z A  PRO  P A Z  M E D IA N T E  L A S  IG L E S IA S  

Conferencia Latina, 2 1  y  22 de Marzo.
Esta Conferencia, que estaba proyectada para fines de Abril en M adrid o 

Barcelona, se celebrará ahora en Valencia-
Asistirán a ella representaciones oficiales de los Comités de dicha Aiianza en 

España, Portugal, Francia e Italia.

Si las circunstancias lo permiten, el sábado, día 23, se hará una excursión a la 
Albufera o a Sagunto.

Hemos recibido nuevas adhesiones de señores pastores que se proponen asistir 
a  la Conferencia. En el próximo número publicaremos los nombres. Pero y a  pode­
mos asegurar que en esta Conferencia estarán representadas TO D A S las denomina­
ciones que trabajan en España.

P o r  e l m om en to , lo  u rg en te  es s o lic ita r  lo s  a lo ja m ien to s , y  no 
d e ja r  es to  para lo s  ú ltim os  d ía s . C uan to m ás se ta rd e  en p ed ir lo , 
m ás d i f íc i l  se rá  en co n tra r lo . P íd a lo  h oy  m ism o, d ir ig ién d o se  a don 
D om in go  N a v a rro , B a ja , 3 1 . V a len c ia .

SeRÚn noticias de últim a hora, habrá alojam ientos 
M ÁS ECONÓMICOS de lo que se ha indicado reciente' 
m ente; pero urge pedirlos sin pérdida de tiempo, porque 
no es posible comprometer alojam ientos sin saber antes 
quiénes lo necesitan.

A los señores pastores que se dispongan a asistir a las Conferevcias de Valencia, 
se les recomienda la tarifa ¡erroviarid  de ida y  vuelta, que tiene una rebaja de 34 
por 100 sobre las tarifas ordinarias. Infórm ense en los despachos de billetes.

B l p ró x im o  nú m ero  de 

E S P A Ñ A  E V A N Q É L l.  

C A  se p u b lica rá  el ju eves  14  de 

M a rzo , y  a d e la n ta rá  dos d ía s  su 

sa lida , a  f in  de dar las ú ltim as  in s­

tru cc ion es  a  lo s  p a s to res  que se 

p ropon gan  a s is t ir  a  la C on fe reo s  

c ía  de V a len c ia .

lQ u l« r a  u s t e d  b u s c a m o «  un n u evo  
s u * o r i| ito r  p a r a  « a t *  pepíódIceT

ESCUELA T O M IN IC A L

Domingo 24 de M d r z o .

P ed ro  d e sc rib e  la  v id a  c r is t ia n a .

/.* Pedro, I J I ,  8-18.

T e x t o  á u r e o : Santificad al Señor en v u e s  
tros corazones. —  i.‘  Pedro. 111, 15.

T í t u l o ; Cóm o debería vivir un cristiana
1)  P r o p ó s it o : Enseñar a los niños cómo 

viv ir cristianamente.
2 )  iNTROnucciÓN ; je s ú s  v in o  a la  tierra 

en señ arn o s a v iv ir  de u n a  m an era  a g ra d a ­
b le  d e lan te  de Dios. ¿Creéis v o so tro s  que 
io s  niños c r is t ia n o s  deben  ser desobedien tes? 
¿Cómo cre é is  que d eb e v iv i r  el n iñ o  eri 
tia n o ?

3) L a  L b c c ió n ; Escríbanse en una cartu­
lina los consejos del apóstol Pedro. H ágaa 
que la clase los lea repetidas veces. Explí 
quese cada uno de los consejos separada^ 
mente, hablando de los puntos siguientes: 
I ,  Cómo debe portarse el cristiano; 2, Su­
frir por hacer el bien; 3, Santificar al Señor.

4) iLUSTRACiOKfcS: Esteban perdonando 
sus verdugos; el Señor Jesús pidiendo por 
sus enemigos. Ü bien relátese alguna otra 
ilustración.

Domingo 31 de Merzo.

R e v is ta ; L e cc io n e s  d e la  v id a  
y  e p ís to la s  d e  P ed ro .

/.• Pedro, V, 6-j
2.* Pedro, ///, ¡4 -1

T e x t o  á u r e o : Creced en ia gracia y  en 
conocimiento de Nuestro Señor y  Salvado: 
Jesucristo. —  2.* Pedro, III ,  18.

C sp aA ft  C v a n g é l i c »

henn

u c flp re n t

duct<
tástn

del

T í t u l o : R1 ejemplo de Pedro como un 
cristiano-

1)  P r o p ó s i t o : Hacer un repaso breve Je 
la vida y  experiencias de Pedro.

2 )  I n t r o d u c c ió n : Propósito del curso q  

se ha estudiado en el trimestre.
3) L a  L e c c ió n : Breve explicación del pa 

saje bíblico y  revista de ¡as lecciones 
trimestre, tocando los puntos siguientes:
i. Llamamiento de Pedro; 2, l.a  gran con 
fesión de Pedro; 3, Negación y  restauraciói 
de Pedro; 4, Pedro activo  en ia obra 
Señor.

4 Í  iL U S T R A C io N fc S : E l ejem plo de Crisl‘ 
en la v ida. —  Un misionero de Kscocia que 
había vuelto de la India para descansar 
relataba lo siguiente: Estaba un día ensê  
fiando a un grupo de niños y  procurab. 
describir el carácter de Cristo mencionandi 
diferentes características de Él. Mientr: 
estaba hablando, uno de los niños escuc 
atentamente lo que estaba diciendo, y 
pronto exclamó en alta voz: «Le conozc< 
vive cerca de nosotros».

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

( 3 5  céntimot linea.)

S ARA Rodrigue?, maestra evangélica con 
titulo, desea escuela. Dirigirse a Sara 

Rodríguez, Castrogonzalo (Zamora).

I F o R ^ o  ^ T b O R f l T O

"R ed im ien do el tiem po”
en

Cuaresma y Semana Santa
o ire c e d  c o n  g e n e ro s id a d  y  a c ie rto  

e s to s  lib r ito s :

Venid a Mí. 
Las Siete Palabras. 
El Cuadro de un Pintor. 
Vence con el Bien el Mal.

lO e je m p la r e s ,  en v e z  d e  ptas, 2,50 p o r  1.90 
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